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SALA 0 £  JUSTICIA EN  LA ALBAMBRA,

Aunque elSEüASAiio h» consagrado ya m asd e u B a v « su sp ág ifla a  
i  describir y coasignar algunas de l i s  nuraTíllas de este precioso mo- 
num eoto, aun ofrece aso a lo s ib u ad ao tes  para nuestros grabados-dm  
propooemo* volver nuevauienle sobre ta Alhambr», v siu reprdBucir 
descnpcBues prolijas que el lector conoce y a , continuar la  serie de 
vistas de U joya de Granada.

Ei p riiM ro d e iceq u e  hoyofreeeuMs représenla la sala de justicia- 
los dos s ig i* n te s  son copias de las pinturas del tecbo de la  misma sata.

U N  CRONICON DEL SIGLO IX.

A l p r c s e u U r á  l o s  l e c to r e s  d c l  S e m a s a r i o  e l  c u r i o »  n - .n o u m e o lo d e  
^ I t i  antigua historia que á  c-otinuaciOD i n s e r í a m o s ,  t r a d u c i d o  

p o t p n ü s e r a  v e x a tc a s t e l l a n o ,  a o s  v e m o s  e m b a r a i a d i s i u í o s  o a r a  d í r l e  
UO e p i f r t f e  q u e  p o e i ia  e o o v e o i r i e  t  m a s  p a r a  o f r t e

quien le debeuws. El obispo de Oviedo D P eiams Io X Il F in riin  A. V elsy o ,q o ev iv ió eu  el 81-

de S a n isv a l, todos e s c r i t o r  f ro d i to *  fe ^
S ilam anci llam ado‘te K u ii.n  te d ^ ib a y c n  á  un obispo de
a Sues del sielo IX Pn ctmv. ’ u  «“  Aslurias

lo* prim eros, dicen fué escríin t í  n - T  a® 9“ ®
lillimo rey de O viedo, A l U »  « 7  Ma™i® 
rriu teras edieio.es latiims
nombre- Las raaone» con que lo* ú U i . ^  ?  ^  “ “
priucipalmentó. el exordio fende b ü t X v  Al o n « *  a - 
ai obispo; el p ír r ifo  rcrerenle a l r e ,  r S o  t  ^
rñ p ib ló ia  e i< tóaddeV iseo ;y  S n Z e o t  r /
obispo ü . Pelayo de Oviedo 9“ » ®erece e!
escriio a l de Salam anca, Setastten  * , “ *«
c ar los antiguos iaslrum cnlos y e ü e s io  de *“
que h ilo  que algunos le apellidasen t í  c o r ru n r ^ r f !  ;  É-

l - e r a e  ia instrucción sufleieote p m  b a c e i i r m T /o r L líe V rb fd o 'a i  

b  '>  » « » l r . .  n . r w  M  <1 l e e o  l l l l
é«  iVlfMM r |  !áa«aa I f t t J t é n a i 'S  m *»«lnr d« U  erfl-

•.TriW í - l « p L , . J r  '  V w  " !» “ '?“ «  1«‘ 1-l.t.r.. I ,,. ,1 i ,
r -  • .& .  a . . l lT ñ r id r .  J  ‘“T U  "  •*' ■” "»» '««. ^  « «

trono muy niño y e i la r  siempre ocupado en las guerras y eo acallar 
las discordias tiviJes: que el referido exordio está adullerado en las co­
p ia s, pues se compone de parle  de una carU  en que el rey  avisaba 
baber visto el cronicón, y parte del exordio verdadero d tí  qoe escribid 
por órden suya; y por ú ltim o , que la población de Viseo bien pudo 
llevarla i  cabo el tínspo Sebastian por disposic'on del rey. Noeslra 
humilde opinton e s , que esla muy curiosa crónica se debe efectiva- 
menle l i a  pluma de Alfooroel Magno, y que quiso dedicársela a l obis­
po de Salamanca ,.«n muestra de  afeccioo 6 de ágradecim ienlo, por la 
ayuda quo aquel tal vea le prestaría para redactarla. Como q iie ra . 
está fuera de duda que se es Tibió en A sturias, ea  t í  reinado dei re­
nombrado príncipe, y por los úttimos años del siglo IX ; qoe es un.. 
de los inslrumentos necesarios para codbcer aquel periodo de 
nuestra h istoria, tan m teresan le  eomn oscuro, y que merece tanto 
crédito como el cronicón denominado A/btídciue, quédala de la  misoia 
época. Comprende la relaciou de todos los sucesos mas notables acae­
cido* en España desde la  m uerte de Becesvinto, en 6 7 2 , basta  la d. 
Ordouo I en 866. Desde aquí coniinuó la rré n ira u o  obispo d e A slo ^ a  
llam ada Sam píro^ cuyo tpreciable Irabajo histórico, d o  menos ia te - 
resaote que los que le precedieron, publiMBemos en su dia, Solo o c ' 
resla añadir que la  versión está becba de la edicron d tí maestro Fl.- 
r e a , la mas esmerada y completa de cuantas vieron la luz pública.  t 
que del mismo modo que o tras veces que nos hemos ocupado e:i tr: - 
bajos semejanies, hemos conservado, en coanto nos fué posible, U 
origioalidad y  rudo lengoaje del antiguo y poético historiador que n  ,s 
legó U n notable y preciada escritura.

N icoLis CASTOR DE CAVNEDO.
Oviedo, abril de 1854.

E S  N O M B R E  D E  .N U E S T R O  S E Ñ O R  S E S U C B IS T O  C O M IB S Z .S  L A  CJul- 
m C A  D E L O S  V I S IG O D O S , H E r O P I L A D A  D E S D E  E L  T IE M P O  D E 

W A M B A N O  ,  B E Y ,  H A S T A  E L  T IE M P O  D E L  G L O R IO S O  G A R S IA N O , 

B E Y ,  H IJ O  D E  A L F O N S O  ( i ) .

a .— A lfon» , Rey , i  nuestro Sebastiana, obispo Salmaticen-e, 
salud. Séate couorife de la  historia de los godos 1o que le  hacemos 
saber por medio del presbítero D ulcid lo , y lo que no te  habia escrito 
por uagligencia de loe antiguos, que lo escondieron en e! silencio. Y va 
que Isidoro, obispo de la sede h ispalease, escribió cumplidamente la

III E«t« T>lírsf- f.« lia Jiid. tcind^ p.,» <h  siiim Si.lliil, „ „  u  J ,| ,o i,r 
p«s .1 « « . ,0 .  ~  M ,1 rm .a .  í .  U t „ . , o . l l | . , , . ,  „ L . ks. u - . . «
cB e l J e  e a  ^ J r e  ( .  •  a «

28  HE uA to u r 135 t.
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cróDíta de Ira godos, hasla loi liempos del glorioso r e j  Wanibano (1) 
oosolros te  enseñaremos «ob brevedad d «de  este tiem po, todo lo que 
conozcamw sea verdadero ,  la l cual lo «eibim os de los antiguos j  de 
nuestros predecesores.

WAMBV.

2 .—Habiendo a ü d o  Recesvindo, rey  de los godos, de la ciudad de 
T o lete , llegó i  una v iiii de sn propiedad, que ten ia por nombre Ger- 
t ic e s , que « t i  en el monte C astro , y en  ella talleció naturalm ente. 
.Apenas muerto e l rey  y sepultado en el mismo lu g a r , lodos eligieron 
p a rasu ced etleáW am b a, en la era OCCX. Rehusó e l reino; percal fm. 
aunque con repugnancia , hubo de aw p tario , porque así lo pedia el 
e jé rc ito , y  desde l u ^ o  se trasladóá  Toleto, en  cuya ¡g te ia  melpo- 
p o litan i de Santa M aría, fué ungido por rey. E n  aquella h o ra , todos 
los que estaban presentes vieron una abeja que salia de "su cabeza y 
volaba a] cielo, seña! que hizo Dios para anunciar futuras victorias, 
como despoes se comprobé con los hech® .— A ios aslures y vascones 
que de continuo se rebelaban, les dominó y  subyugó i  su imperio, 
fxis c iudad tn®  de la provincia de ias Galia^ se conjuraron y se sus­
trajeron al reino de los god® y  de i®  francos. W am bano, con e i  Bn 
de recobrar su donjinacion en estas provincias, eligió i  Paulo por 
d u q u e , el que con el ejército que acaudillaba, lejos de cumplir 
con la  misión que se le  habia confiado, se rebeló contra la patria 
y se hizo el príncipe de aquell®  tíranos m alvad®.—Mas si quieres 
conocer mas cumpildamente cuántas m uert®  se qjecutsroQ , c u in -  

' t i s  ciudades fuéron entregadas i  las Itsm ss, cuántos estrag®  tuvie­
ron lo g q r, cuántos e jérríiosgalos v franc®  destruyó Wambano, coán- 
la ijam osasv ic to rias  alcanzó, q u éd e  ruinas quedaron como muestras 
de la  tirania de Paulo, lee ai beato m etropolitano Juliano, quo escri­
bió con latitud  ia  b u lo ria  de est®  tiempos.

3 .— E n  aquella época llegaron á  las riberas de Híspanla doscientas 
sc tea la  uav®  de lo f  sarracenos; mas allí mismo fuéron estos muerlM 
con el flio de la e spada , y aquellas destruidas con el fuego. Y parí 
liarte ufia noticia exac ta  de la  causa de la entrada de  los fercaceD® 
en H¡spania,®pondfettK>s aquí el origen del rey E rvigio.— En tiemp® 
del rey Chindasvintho fué desterrado por el emperador un cierto hom ­
bre  llamado Ardabasto, el que desde Grecia v in o p « eg rin an d o á  Hís­
panla , donde recibido hooorificameote por C hindasvintho, se desposó 
con una prima de esle , de la que nació Ervigio. Este Ervigio, educado 
entre la s  intrigas dei palacio y sublimado al bonor de conde, comenzó 
desde luego á conspirar contra el rey., hasU  t í  punto de suminis- 
trarle  una ye rba , llam ada tsparU i, con la que le hizo perder in s lan - 
táncam enle el conocimiento. Visto ® to  por t í  obispo de la  ciudad y 
1® oplim anles del palacio , que permanecían Seles al r e y , los que no 
conocían los efectos de la ponzoña, viéndole que yacía privado de 
sentido, movid® de piedad, y para ev ita r que el rey no muriese con­
forme á  la  c® tuinbre , le vistieron en el momento eW iábitode I® pe­
n iten tes. Recobrado el rey y viéndose de aqaella  m anera , se retiró 
ai m ouisterio de Pam pliega, donde profesó 1» vida religiosa y murió. 
Reiné nueve años, un mes y  c a tc n e  d ia s, y en e l monasterio vivió 
siete añ®  y  tres m e5es,'y felíeció en  paz y naiuralm enle, en la  era 
DCCXIX. •

WITIZA.

ERvrjio.

4.— Después de W am bano, Ervijio obtuvo el reino de que « h a b í a  
apoderado con a rd id : corrompió las leyes instituidas por W am bano, y 
promujgó otras en su nom bre, y aparentando m oderaíkin, dió en ma­
trimonio su hija Cífilona i® jicano , distinguido varón y  pariente de 
W ambano. El ya  dicho Ervijio m urió naiuralm enle ea  Tolete, en la 
era DCCXXV.

£ncA , '

3 .— Muerto E rvijio , el ya dieho Ejica fué elegido para e l reino, 
7  se m « tr 6  en é l muy sanio y sufrido, fienaió concilios con frecuencia, 
de 1® que son una m aestra  evidente 1® cánones que tenem®. Sujetó 
á 1® rebeldes que «  habian  levantado contra su re in o . y dió tres  ba­
ta llas á  i®  francoe que invadieran las G allas; pero no alcanzó ningún 
triunfo. Asoció en el reino á s i  hijo W iiizaoo, a l que mandó . h tb iU r 
en la  ciudad Tudeose (2 ) ,  provincia de G a il« ia , y  en U nto  que el 
padre poseía el reino de lo sgod® , el hijo tenia ei d e l®  suevos. Antes 
de ta elección del. hijo reinó diez años; con el bijo cinco completos. 
Murió naturalm ente en e l mismo T o lete , v  alll íué seoultado 

E ra  DCCXXXVm.

< l)  C s a u l e  l e a i  e l  i t t »  a >  i . r t s t | a  n a e r - o i t i i M ; p a , . s  l i  b i . e  n  c i e r l e  i i i e  
I m J . v.  , > R .U e |> .  l e  S e v i lU ,  « « r i b ú  U  b i d e i ú  l e  le e  f t a . ,  l u  e r e  p A .  

U ,  I tó s a M  e u  e l le  i  l e s  l i e a p e e  ó e  W u p k . ,  p a , ,  m a r e .  3 6  s á e e  l a l e s  . l a .  , e io e ,e  
pnncjp*. '

i2 i T « r .  C o A S tfT ta e f  Ib »  « u a b r e s  U l  cu»! U »  M < r íU  e l c f* « Í8l » ,  ? Cvm
l u  aH»a3» i  T i ru B U a  é l  » u e l«  a t e r .

6 .—Despnés de la muerte de Ejirano, Witiza fué ensalzadó a l sólio 
de su padre en Tuleto. Fué de o®tumhres malvadas y pe rve rsas , y 
cual un caballo 6 uo mulo sin reflexión, «  entregó al vicio con mu­
chas oiujerés y conciibiúas, inenwprecíando las censuras eclesiásticas. 
Disolvió I® concilios, cayeron en inobservancia ios cánones (destru ­
yó todas las c®lumbres reiigíM ts) y autorizó á ios obisp® , presblte- 
rw  y diáconos para que se casaron. Tal®  impiedad®-fuéron la  causa 
da la pérdida de H ispania; porque los reyes y sacerdot® , olvidando 
la ley dei Señor, alrajeron sobre si el « le rm in io  de la g u e rra , por 
medio de I® sarracenos. Después de reinar di®  añ o s , murió natural­
mente en T olelo , y allí fué sepultado. Era DCCXLVill.

RL’DERICO.

T.— M ocrlo.W itizaao, quedé elegido Ruderico por rey de líos godw. 
Esle llevó sobre si los pecad®  y esees® de Witizano, y no solo no I® 
estorbó con el celo de su ju s tic ia , sino que los aum entó. Los b ij®  de 
VMtizano, poseid® de env id ia , porque Ruderico habia « u p a d o  el tro­
no d e s u  padre ,env iaron  astutam ente emisari® al A frica, pidiendo 
auxili®  á los sarracenos, y para proporcionarles n a r® , cou las que los 
introdujeron en Ilispania, Mas estos que fraguaron la  ruina de su pa­
tria  , fuéron justa meóle muertos con la  aspada de los sarracenos. No­
ticioso Ruderico de la  entrada de « lo s ,  salió i  comba liri®  con todo el 
ejército de los godos. Mas la esciilura d ice: E n  tamo co rre  aquel á 
quien  f r t c e i t  la in iquidad: asi, oprimid® por 1®  pecados de lus sa- 
« rd o lw  y I® suy®  propi® , y engañadus por los bijos de W iüzano, hu­
yeron todos i®  godos y fuéron pasados á cuchiUc. No e t  conocida la 
cansa de la muerte dcl rey Ruderico; en nuMlros tiem p® cuandore- 
publamos la.ciudad de *iseo y sus cercanías, se encunlró en eierta ba­
sílica unm onum en toenq®  estaba escrito un epitafio que dice;

i q u i  descansa R uderico, rey de los godos.

PELAGia. *

8 .—Largos a ñ ®  gimió en la Opresión la patria  dé lo s  á rabes, y es­
tos bobieron de pagar sus tributos por medio de su s  caudillos a l rey de 
B abitonia, basta tanto que se eligieron un rey y afirmaron su trono en 
C órdoba ,c indadp iíric is . L®  godos sucumbieran, un®  al filo de la ® -  
pada y olres á I® impulsos del hambre. Sin einbargo,.alguoos de re g k  
f s t i r ^  se  salvaron, dirigiéndose á Franciam , j  oíros, ia mayor parte, 
p enein ron  eo el pais de I® a s iu r® , y eilgieron por su principe i  Pe- 
lag io , bijo del duque FaQlano y de sangre real. Mas ton luego tu ­
vieron de ® to noticia los sarracen® , enviaron á  A sturias nn ejército 
innum erable, bajo el mando del duque Alkamano, que invadiera á  E s- 
p a ü i c o o T a re rh .y  deO ppaoo .ob ispo  melropoüíaDo de la sede his­
palense, h ijo d e lrey W ilizan o .p o rcu y a  Iraic ionpetecieran losgod® .

9 .— Instruido Pelagio de su ven ida , se refugió en una caberiia de! 
monte A useba, que tieoe por nombre cueca de Sania M aria; eo el 
instante vióM rodwdo del e jérc ito , y acerrándosele el o b i^ »  O pp i, le 
habió a s i;  eNopuedes ignorar, herm ano, de qué modo se consiiluyú 
toda la  España bajo el dominio de 1® godos, y si reunido todo su  ejér­
cito DO a la n z ó  á resistir el ímpetu de los ism aelitas, ¿ cómo podiás tú 
soio defenderte en « t a  cueva ? Escucha mis cousejos y desiste de tu 
em peño, para que consigas much® b ienes, y cn la paz que te  con­
cedan los á rabM , logr®  gozar de los tuyos.» A « to  dijo Pelagio; «Ni 
tendré am istad con I®  á rab ® , n i me sujetaré á eu im perio; tú  no 
s a b «  que la  Ig l« ia  del Señor se compara á la lu n a , que aunque dis­
minuye su form a, recobra al puntó su primitiva grandeza. Tenemos 
confianza en la  miroricordii de Di®, que hará salir de este m onte- 
cilio que tienes á la v is ta , la  salud de Hispania y la restonncion del 
ejército de i®  godos, para que «  cumplan en  nosotros aqueUas pa ­
labras del p ro feta ;  Go» la eara castigaré sus in iquidades, y  con los 
asóles sus pecados, mas no a p a r la r f  de ellos m i m isericordia. Asi, 
aunque por hacer m érito s , acatam os de « l a  « n ten c ia  e l« o t¡d o  mes 
severo'; esperam ®  en la misericordia dei S e ñ «  la r« taurac ion  d esu  
iglesia y de  su pueblo y la ventura del re ino ; por lo que ¿ « p rec ia ­
mos « t a  muchedumbre de pagan®  y jam ás n®mezcIaretDM cooellos.y

40 .— E n t tm :« ,  el nefando obispo,  volviéndose á su ejército, dijo: 
«Apresuraos y p e lead ,  porque jam ás tendréis con é l alianza, hasla 
quele  castiguéis con la « p a d a .»  Apréslanro entone® las máquinas 
de g u e rra , prepáraose las hondas, r«p landecen  las espadas, enris- 
Iraoro las lanzas y dispáranse saetas sin cesar; mas entonoM no falla­
ron las g ra n d a  s e ñ a la  del S eñor, p u «  como I® bonder®  arrojaron 
piedras contra la casa de la Santa y siem pre V í^ e n  M aría, se volvían 
con violencia contra eltos, y despedazaban á los caldeos, porque el 
Señor no cuenta el número de lanzas, y  conrode á quien quiérela pal­
ma de la victoria. Salieron I® fiel® á pelear fuera de la cueva ,  y en 
el instante huyeron I® caldeos divididos en d®  tro z ® ;e l obispo O p- 
pa fué preso , y Aikam aa m uerto; e a  e l mismo lugar perecieron íam -

l
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h 'n i  124,000 caldeos^!), loa 65 ,000  qoe R Stabaa treparon á la cn m - 
•  bre del monte Auseba y l ^ r o n  praeipUadamenje por la rápida declive 

del ov>nle que comunmente m llama Am oui, y se dirigieron a l terri­
torio de los líebanenses. Mas ao  lograron escapar á  la venganza del 
Señor, porque cam inando por la  cima del monte que e s ti  situado sobre 
la orilla del rio D eba, cerca dql campo llin ad o  C astrad la , se cumplie­
ron evidentemente los altos juicios de liios, pnes el mismo monte, 
conmoviéndose eo sus cimientos, arrojó al río con grande estruendo á 
los 6 5  000  caldeo» y quediroa lodos sepultados: aun en e l dia de boy, 
ruando el mismo r io .  eo tiempo de invierno, llena su cauce y deshace 
BUS riberas, se m aoifiestiu evideotisím am este pedazos de arm as y  lós 
huesos de aquello». N o ju íg u e ises le  milagro comoiflúlil 6 fabuloso, y 
recordad que aquel que loroerglóen el m ar Unjo a  Íoaegipcioíque per- 
« g u i in  i  Israel,  es el misnio que sepultó bajo la inmensa mole de la 
laonlaña i  los árabes qdb persegulao la Iglesia del Señor.

I I - — Por esle miimo tiempo babia eo esta región de A sturias, ea  la 
ciudad de Gijuo, un prepósito (2) de los caldeos, que tenia por nombre 
H uouzi, qnefué uno de los cuatro capitanes queprím ero invadieran las 
H ispanias. Tan l u ^ l l e g ó  á saber la matanza del e jé rc ito , abandonó 
la  ciudad j  se poso en fuira, mas persiguiéndole loe astu res, k  al­
canzaron en el lugar Olabense '3 )  y le acucbillaron con tcdn su ejér­
c ito , de la) m anera , que ni uno solo de los caldeos quedó aquende de 
los puertos del Pirineo. Entonces se reúnen las hnestes de los fieles, 
se  reedifican los puebloa, se restauran las ig la ia s , y todos reunidos 
dan  gracias a l A ttlsim o, diciendo: «Sea bendito e l nombre del Señor, 
q u e a n f o r l i  á los que c r « n  en él, y aniquila á lo sréprobos.sP elig io , 
después de diez y nueve años de re inado ,m urió  naturalm ente, y tué 
sepultado coo su  esposa la reina Gaudiosa eoet territorio de Canicas (4), 
iglesia de Santa Eulalia de Velaoo Era DCCLXXV.

4
F A F IL A .

12 .— Su hijo Fafiia sucedió en  ei re ioo , y  cou motivo del poco tiem­
po que lo poseyó, nada bizo digno de  la  historia. El año s ^ n d o  de 
n  reinado fué muerto por ua  oso , que igdiscretameote babia provo- 
cado, y  sepultado con su esposa la reina F ro lebs , eó territorio de 
Canicas, en la  iglesia de Santa Cruz, qne é l babia construido. 
E ra  DCCLXXvn,

4DEF0ÜS0.

i 5 . —Después de Fafilaoc sucedió en el reino A defon» , varonde 
g ran  v irtn d , bijo del duque Pedro y  de la sangre de los reyes Leovi- 
pildo y Becarcdo. En tietnpo de Ejica y Witiza tué príncipe de la mili­
cia . y  con el auxilio de la divina gracia recibió e l cetro. L i^ ró  humi­
lla r m uchas veces la  soberbia de los árabes. Lo que sigue prueba de 
^ n t a  gracia y  virlqd estaba adornado. E a  union con so hermano 
FrcKía causó muchos dañosá  toa sarracenos, y rescató multitud de 
« a d a t o  que gemían bajo su yug o , como Lucum ,  Tudem , Portuca- 
lem , Bracaram fetT opoillauam , Viseum , Flavias Agatam , Letesmam, 
s m m a n lica m .Z a m o ra m , A belam .Secobiam , ABtorieam.Legionem, 
^ a n u m  , .Mabc, Amaiam, Seplem aacam , A ucam , Velegiam, Ala­
d r a ,  M irandam , Rebenderam , Carbcmariam, Alesanco, O iniam ,

y las lo rljle ias  y casas

T ran sm era ,S u p -

ST riii’™ -  2 ^ ;  ^  Ca«®lla - y P » r t«
l  y .  A laona^ Crdunia,

i d e l ^  fu* ci>m ’ Pamplona y Bermeza. E i va sobredicho

u “ r«  R eSó 8  a ñ i  T t  basílicas y o tras  « «
l a  m njer la reim  F m i:.- 'V  y  “ urió en paz. Fué sepultado « o
d e S a n ta M ir ía .  ®'“ fiaeo  twrilorio de C acicas, en el monasterio

q u l  “ ‘■'‘i  * '
V duran te  ») c>ien/.u. a ™ nces, pues en el memento que espiró,

1 m aro r t i t i r *  ‘""I® ''®  ¡o® P«l"-
• S e ? t o  a k «  el cadáver, s e o jó  d e re -

Y e n w íM d  el ta ro n  ju s te , y  nadte para

( | |  «Jcl iuíen4í*<a« n a r i . . .  1 ,  . . .

: . r “  “
(2 ) E a lie a U tu  g a  g o b tn a S g r .

« a S r * .  ^  **• U . . .U  U  4 . 0 . = : . . -
1*1 C a ii |a a * a  O aia.

* a S ,
c l ^ t í T ’ .  '  “ i * " * . ’ 8> « » c a . , 0M , i l . T . ,  B ir a a * .,

B r a a a l . ^ .  T ¿ r k r a . r i . i ' ? . " g  ’ ? T ’ kV ^  ‘
'  V .  í a *  p o a i H .  e o r u o l r a c  I v a  p H e b lo ,  a  ^ a a  c r r v a -

f S :  F a j a  de B o r s a a ,

en tilo  ¡a censideracic»: y ¡ot ta ren e t ¡u ttos to n  esañ erid o s , y  «te 
te  conmueven ¡o¡ eora tonet: el ju e lo  e t ¡levado p o r  apartarle de ta 
in iq u id a d , y  para encontrar p a e  y  ventura  «* s u  « p u te ro . No dudéis 
que cuanto se acaba de decires la  verdad, sin mezcla de fábulas, pues 
de otro modo mas bien guardarla slleucio que atreverm e á divulgar 
una m cnlira. Era DCCXCV.

FROILA.

1 6 .—.Muerto Adefooso le sucedió cn el reino su bijo Freila. Bravo 
filé y  denodado en las a n u a s , y alcanzó m uchas victorias sobre las 
huestes Cordobesas. En el lugar llamado Ponfum to, eu la provincia 
de G allecia, peleó con k s  caldeos, y quedaron muertos hasta 54,000; 
su caudillo, que era muy jóven (llam ado B a u m a r, hijo de Abderra* 
m an-lben-H isceoi, cautivado cu aquel s itio , fué  muerto con el acero. 
Rebeláronse contra el rey losvascoues; pero fueron vencidos y  avasa- 
lltdos. Habiéndose Iraido del pa is  de aquellos uoa JoveocUIa Uamada 
M iinia, la tomó por esposa,  y tuvo en ella á su hijo Adefonso. Ha­
biéndose levantado Umbien los pueblos de G allecia, ta ló  esta provin­
cia. En ñ u ,  mató coa sus propias manos á su herm ano, llamado 
V im arano, y a lpoco  tiem po, aplicándole justam eote la  ley del taliqn, 
le dieron muerte los suyos- Reinó once años y tres meses, y fué sepul­
tado con su esposa Munia en Orelo. E ra  de DCCCVl.

AURELIO.

1 7 .—Después de F roilano, Aurelio, su primo en prim er grado 
{WJode Froilano, hermano de Adefonso), sucadióen el reino; en su 
tiem po los líó íT tfaot (1 ) tomaron las a m a s  contra sos propios señores, 
y ejercieron la tiran ía : «i principe Ic g ^  con su destreza sujetarlos y 
reducirlos á su prim era servidumbre. .Ningún otro hecho notable acon­
teció, pues tuvo paz corrlos árabes. Reinó seis añ o s , y en  e l sétimo 
murió pacificam ente, y fué sepuiUdo en la  iglesia de S an  Martin 
obispo, en el valle de Lagaejo . E ra  deDCCCXlI.

5IL0N.

18 .— Después que murió Aurelio sucedió Süon en  el re ino , el que 
estaba desposado con Adosinda, hija del príncipe Adefonso. Tuvo paz 
con los ism aelitas. Habiéndose rebelado conlra é l losgallecioa en el 
monte Ciperio, los avasalló y aujetó i  su  dominio. Reinó nueve años, 
y a l d é d n »  acabó su v ida, y fué sepultado con su esposa la reina 
A dosinda,en P ra v ia ,e n Ia ig le s U d e S a n  Juan  apóstol y evatee lisU . 
Era DCCCXXI.

M.tl'BECATO.

1 0 .—Muerto S ilon ,  la reina Adosinda, en unioo con k s  señores 
del palacio, sentó en el trono paterno á Adefonso, hijo de su hermano 
t i  rey  Froilano; pero Maurecato su tío , hijo de Adefonso el mayor, 
aunque nacido de una sierva , le arrojó del só lk  con ardides, y  le 
obligó á buscar un asilo coo los parientes de  su  madre en  Alava. 
M aurecato poseyó por seis años el reino que habia usurpado con enga­
ño. Murió naturalm ente y fué sepultado en la  iglesia de San Joan 
apóstol en Previa. E ra  DCCCXXVI.

TEREMfHDO.*

20 .—.MuertoMaurecato, fué e l^ id o  para reinar Veremundo, sobri­
no de Adefonso el mayor é  hijo de  su hermano Froilano. Fué Vere- 
mundo un varón magnánimo; reinó tres años, y  recordando los deberes 
que te imponía el órden de diácono, de que estaba revestido, renunció 
voluntariam ente el reino (dqjando muy niños á  sus bijos Ranimiro y 
G arcia),.y  nomtiró por sucesor á  su sobrino Adefonso, gne Maurecato 
liabia espulsado dei re in o , en la  e ra  DCCCXXIX, y con e l cual vivió 
mucbos años con la mejor am istad . Vivió y murió en paz.

ADEFONSO EL CASTO.

2 1 .—En ti  año tercero de su reinado, invadió á A sturias un ejército 
de árabes, mandado por un caudillo que tenia por nombre Mohehil, que 
eo el lugar Uainada Lutos, donde le salió a i encuentro el rey Adefonso, 
fué pasado á cuchillo con cerra de setenta mil hombres. E ste  rey fué 
el primero que fijó su trono en Oveto. Construyó de adm irable fábrira 
la Basílica que Leva el nombre de nuestro R edentory Salvador Jesu­
cristo (que fué consagrada por siete obispos). En ella erigió qjle- 
más del a lta r p rincipal, otros doce á los lados con el titu lo  y reli­
quias de los apóstoks. Edificó Umbien al Septentrión y  adbereote i  la 
30bredicba,otra iglesia en honor deS ao la  María siempre virgeo, y en  
ella, i  la  d«echa  de) a lta r principal, uno coo el título y eo honor de 
San Estéban, y  i  la t^u ie rd a  otro con el titulo y  en memoria de San 
Julián. A la p a rte  occidental de esta  casa veneranda edificó el pan­
teón de los r e y a ;  además una tercera basílica en  memoria de San T ir­
so , cuya primorosa obra mas es para  admiraría que para tributaria

j t )  Lea «»»acip*j(>a, U « IÍWrl<>s.'
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eriidüas a la l> a a a ie s  Im «« rito s. También censlru jó  otra iglesia como 
i  na estadio de distaacia det palacio, eo  memoria de San Julián m ár­
t i r .  erigiendo en elía dos aliares ttiornadoa coo adm irable a r le . F i- 
nalinente, hizo los palacios reales, tos b a ñ o s , los archivos, los tribu­
na les, con loda clase de utensilios regios y de g ran  primor,

-2 -— El año  tre in ta  de su reinado, dos ejércitos de caldeos, cuyos 
caudillos se llam aban el uno Alhabbez y el otro Meliz ( l ) ,q u e  perlene- 
i'ian á  tos Alcureiis ( J ) ,  se dirigieron i  Gallecia. Acometieron con es­
forzado vator; pero fueron vencidos por otro valor superior; y 4 un 
imsmo tiempo cl uoo pereció en el lugar llamado Naharon,  y el otro 
Bo el rio  Anceo. U o liuoaodo  el liempo de esle  reinado, llegó cierto 
varoa que había sido ciudadano de .Mérida, llamado M jhzm ulh , hu- 
veiido del airado rostro de Abdeiratim ao, contra ei que babia sido 
rebtíde largo tiem po, y  fué recibido bajo el am paro real y habitó en 
ijaüecia siete años. Ál oelaro  reuaió un ejército de sarracenos, con 
el que robó y asoló i  sus convecinos, y  se situó para defenderse eo 
n rr lu  castillo ilam ado de Santa Cristina. Tao luego llegó i  uoUria 
del rey  (au osado proceder, m archó con su  ejército y cercó y comba­
tió  el caslíllo que ocupaba M abzm utb, y en e l prim er com bate, este, 
que era e l mas famoso de loe guerreros, toé m uerto, y su  cabeza 
¡ifesentada a l re y , que se a j ^ e r ó  del castillo , y alli fueron degollados 
•iO,WXI sarracenos que vinieran desde Híspacia (3) eu socorro dei 
rebelde, con lo que -Adefonso volvió felizmente á  Oveto con paz y 
v ic lo ria ; así, por espacio de cincuenU y dos años gobernó el reino y 
vivió c as to , s ó b r i^  inm aculado, p i» , glorioro, am able i  los ojos 
lie Dios y de los h iilib res, y su espirilu  gtoríoso subió s i  cielo. Su 
cuerpo fué sepultado eon suntuosas exequias en la iMaciODida capilla 
de los rey es , por él f u n d a d a y  alii reposa en paz. Era DCCCLXXX.

aA N IM IftO .

23 .— De'poés de muerlo Adefonso foé e l^ id o  para reinar Ranimiro, 
bijo dei principe Vereomndo; pero en ocasión que se bailaba en la 
provincia H arátifíense con objeto de cesarse. Aconteció pues que 4 
cause de su ausencia , Nepociano, conde del palacio, usurpó tiránice- 
fn*nle eJ trono. Tan luego llegó á noticia de Ranimiro que su primo 
Adrfonsc había m uerto , y que Nepociano invadiera el re ino , se di­
rigió 4 le ciudad de L u co s , de Gallecia, y reunió un ejército. Escaso 
tiempo pasara cuando e n ir t  en A slurias; mas Nepociano, con uoa 
liuesie formada de aslures y  vascones, le salió al encueulro en el rio 
N arcea; pero habiéndole desamparado los suyos, huyó eo el inslante, 
y  toé apresado por los condes Escipioa y Somuano, eu el territorio 
de P rav ia ; y recibió el castigo que merecia, sacáudole ios ojos y 
encerríndoie en un monasterio. Algún tiemiw después, las a rm idas 
de los nordoiuanos, desde el Océano Seplentrional, IJegaron 4 la 
cuidad de Oejion, y desde alli se dirigieron al lugar nombrado Faro 
Brigantino [1); d é lo  que ia fo raado  Ranimiro envió conlra ellos no 
ejército con sus duques y condes, que dieron m uerte 4 una m ultilad, 
y quemaron varias de' sos naves: los que lograron' huir acometieron 
iH isp a lis , ciudad de H ispania, se apoderaron de ricos despojos, y 
dieron m uerle con el fuego y el acero 4 un crecido número de caldeos.

24 .— En tanto  Rauimiro se veia envuelto en discordias civiles, 
p u «  Aldoroito, conde del palacio, w u sp ú ó  contra é i ;  pero fué m au- 
dido  cegar por el mismo rey. Después de Aldoroite, otro conde de 
palacio , ilamado P iaio lo , hizo arm as contra e i rey ; pero foé muerlo, 
junU m enle  con sus siele bijos, por mandado de aquel. Sin embarao 
el mismo rey edificó en honor de Santa M aria, á la falda del monté

M Aft-n

(P io lura dei lecho de la sala de Juslicia en la Alhambra.)

N aurancio, y a i f f X i  paso» íe  la  ciudad de O veto , una bellísima 
Ig le s ia ,  toda de cal y c an to , de admirabie y pertecla arquileclur», 
decorada con a r ^ y  ofros muchos adoraos que om itim os, y  que 
h icM  tan maravillosa sn fébrica , que no «  posible se encuentre otra 
á ella semejante eolre  lodas las de E spíñ» . También edificó, muy 
próximos 4 esta  íg l« ia , palacios y hermosos baños. Dos veces peleó 
con los sarracenos^, y nna y otra alcanzó la victoria. Después de un 
reinado de s irle  años descansó eu paz eo O veto, con su esoosa na- 
te raa .en laeraD C C C L X X X V II!. ^  ^

'  « itiaN io .

^ — Muerto Ranimiro le  sucedió en el reino su hijo Ordonio, que 
fué tan grande y poderoso como modesto. Repobló las ciudades de 
T udem , A storica,  L ^ íod y A m ayt P a tric ia , que Adefouso ei mayor 
habia conquistado 4 los caldeos, y que permanccian desiertas. Al

I  ¿ b s i tU -k f lA .U s iv L i .  '
«  i l ^ o t  (riVw w fkA silb  « M  tfo » !  e* (e  iM aib r« .

« « « b r e  J e l M s p t t U  l .  a p b «  « o t ,  bI  c r ^ i t U a l  p a ta  ) « •  Jb S 3 M 4 b > B lM

principio de su reinado peleó repelidas veces con loe caldeos y triunfó. 
Llevó su ejército contra Ins rebeldes v a sc o n « , y a l tornar 4 su patria  
y  domicilio, después de haberlos avasallado, le  vinieron nuevas que 
tas huestes árabes enem igas salian i  su encuentro, y volviendo cn el 
iastante el rey  su ejército y sus arm as contra e llas, las embistió re- 
IwnlinaaieEte y ias destruyó coo su espada. Mas no debo pasar en 
silencio lo que sigue, que aconteció positivamente. Muza, que era i e  
origen godo, aunque obcecado en  la ley inahom etaua, incitado por 
varios de sus parciales, á  quienes los caldeos denominan Benikazi, se 
rebeló contra el rey de Córdoba y  se  hizo dueño de m uchas de sus 
ciudades, ias unas por las arm as y las o tras por ardid. Primero lomó 
i  Ccsaragusta, luego 4 T u tela 'y  Osea (3), y últi mámenle 4 Toleto, eu 
donde puso por prefecto 4 su bijo Lupo. Después volvió sus armas 
contra los fraucosy galos, y les causó gravesesitagos, cogiéndoles ro- 
pioso botín , y cautivando con astucia á los graodw  duques de fos 
franros, Sauoion y Epulón, que encerró ea  una prisión; tam bién se 
apodeió d* dos principales tiraaos de ios caldeos, uno del linaje de

(i j l«
(It) Z  j  r i  ga ia   ̂ T  oO «U  v  B  »mc« .
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A Ik o m i llim ado U en am ai, y otro cnuy guerrero que tenia por nom­
bre  Alporz, con ru  hijo A zetb ; ei uno h> ipristónd H uta, y  el otro su 
hijo U lpo que guerreaba en su com pañía, y engreído aquel y sober­
bio coo tau señaladas victorias maudd á  los soy®  le  diesen el dictado 
de tercer rey  de if tsp s n M .

M}.— Contra él Iué pues e l rey Ordonio eon todo su  q é rc ilo , y se 
dirigió á  Ja ciudad, que acababa de fortificar con adm irable trab a jo , y 
a la que babia impueato el nombre de Albailda (1). Llegó el rey y  la 
cereó con su ejército , m as acudió Muza con multitud innum erable, y 
plantó  sus r e a la  en « l monte llamado Latnrso. El rey  Ordonio dividió 
eotoncei su  ejército en dos irozoa, uno para el cerco de la ciudad y 
otro p a n  combatir i  M uza; en el mom nito ae empeñó ta batalla y et 
ejército de Muta fué puesto en fuga. La caroiceria fué ta l, que sin con- 
U r  loa plebejM  morieron m u  de diez mil m a g u te s ,  juntam ente 
eon su  yerno Stress#© , y el mismo M uza,herido de tres golpea de 
espada,hoyó casi m oribundo, perdiendo much® trofeos de guerra , y 
U m bien lo t presentes que ie enviara Garios, rey de I® francos, y 
nanea mas obtuvo victoria. £1 verdadero rey Ordonio aproximó todo 
«I ejército á la c iudad, y ia  tomó al sétioM dia. Dió muerte á  tod® 
fes hombres que tenian la s  arm as , arrasó 1* ciudad basta 1® cimien- 
lOT, y después de u n  gran  victoria tornó é sns estad® . Lupo, hijo de 
M uza, q u e e n  c tasu i de Toleto, Un luego llegó é  saber la  derrota de

su pad re , sq hnmilló y sujetó a l rey  O rdonio, y permaneció en  su 
obediencia en U nto  vivió, y aun  concurrió con él i  m uchas batallas 
contra I® calde®. E l renombrado rey Ordonio conquistó guerreando 
o tras m uchas ciudades, en tre  e lis t  Cauris (4J, cayo rey, llamado Zelb, 
aprisionó, y Salm antica, donde quedaron Um bien cautiv®  el rey Mo- 
neror y sn esposa; dió m uerte i  tod®  I® com batientes, y llevó es- 
clav®  A todos i®  r® U ntes del pueblo con sus hijos y mujeres.

E n aquel tiempo I® piraU s oodormao® Uegarou á  nuestras cos- 
U s. De aquí se dirigieron é  H ispan ia , invadieron en la  M auriUnia la 
ciudad de Masor, destruyeron i  sangre y fuego aquellas m arinas, y  
pasaron á  cuchillo m ultitud de caldeas. Por á itim o, acometieron las 
islas de Majoricam, Fcrmcoteliam y Hiooricam (2), y las asolaron ccm 
la « p a d a . D®pués invadieron la  G recia, y a l cabo ds tres  años se 
restituyeron i  su patria. Finalm ente el rey Ordonio, dropués de un 
reinado de  diez y seis a ñ o s , acometido de la  enfermedad de go ta , mu­
rió en O veio, y fué sepultado con i®  reyes sus predecesores en  la 
iglesia de S an ta  M arta. F ué amado dei pueblo , alcanzó felicidad en 
el re ino , y feliz descansa en el cielo, g® ando en la patria  celestial 
la alegría con lo sán g e l® , mediante Dios N u® tro Señor Jesureísto, 
que vive y re ina  con e l padre y  e l Espíritu  Santo en  la gloria, por lot 
sigi®  de los siglos. Amen.

i

'(P in tu ra  del techo de la sala de Justicia en ia Alhambra.)

MI TIA m n .

cioQ® t a  Z r ío ^ ^ p L r o 'u a r 't f e

•os tfClulW Qflíno. Sf, KKlecIsrO CM toda la lran„,„rAKA A

« i s u s o d ic h a l ,  «  t e t a r á  b is i  
an te  ® belU  y elegante para volver 1® « s e ®  i  media d « M a  de m -  

llit® , y su buen humor ®  capaz de acabar coa el « p /¿«  ta l  H ito  m s

" ‘•^<‘4- L * “ f « 'i« * l> ie a c l iX  d e s f ! f a .  b”
hecho que conserve su rw tro  la r^u la rid ad  y la  esoresinn de mis 

que siem pre fué graciosa, m ientras que au aficioné ia v.da

'*  ''ida del gran

El secreto de su amabilidad proverbial parece sn e  consiste en  ha­
ber amado toda su vida. Dureute to ta  ella , w n  la w L r r i n d e p ^ n d l

<11 i*  kuj «  UIkHs,

cia de un alm a pura y elevada, mi tia , como los ingei® , ba  osado 
am ará  tód®  I® que ha considerado d iga®  de ta n  adorable aenti- 
aiiento. Jam ás se atrevió aquella escelente señora á  aprisionar en 
estrechos y reducídoyiinítes del am or, á esa dui®  paloma enviada 
i  les bombres desde el senodel C riador; jam ás ligó sus a las  inocentes 
coa la s  s e v « a s  máximas de nna filusoDa egoísta; siempre dejó en li­
bertad a! tierno pajariilo para que revolotease de eorazon en eorazon, 
de peclK) en  pecho, y siempre io lia visto volver á  m  nido puro y 
coaleiKo, alegre y candoroso. No se vaya á c r « r  por ® to qoe es mi 
t i l  una visionaria ó  una loca. Es por el contrario, una m ujer cuyo 
eorazon y  cuya intelígencia-estan impregnados de uaa poesía, que es 
á l a  vez el buen sentido en toda su sencillez y la  razón en so esfera 
mas elevada.

D®pues de e s la  ligera introducción, h a r é  que pueda j u z g a r la  eJ 
lector por una carta  que « c rib ió  para m i sola, y que me entregó ia 
m añana d e l  dia en  que cumplí i 7  añ® . Una observación que con el 
p re te n c io s a  a p lo m o  de una colegíala me babia permitido h a c e r la  la 
v ís p e r a ,  sosteniéndola q ®  solo se amaba de v e ra s  una vez eo  la  vida, 
y qoe e l  prim er a n » r  e ra  e l  único que podia esperimenlar una mujer, 
Ja sugirió ia referida epislola, cuyo « t i l o  parew rá un tan to  escéntrico 
y singular; pero que sin  qu ita r n i añadir una coma, ®  el que u s a  mi 
tía  en la co n v ersac io D  y p o r  escrito, lié aqu iia  carta:

I I )  c . t : « .
(3  ̂ U illum , fer0 «ater& v M«serc4.
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«¡Conque de veras crees, querida Engracia, que solo puede amar­
se  una vea? ¡Y cómo lan jóven todavia has podido formar esa opinión? 
Foraoso es creer que Ja hayas adquirido «a las novelas y poemas 
amalorios, no en ¡a esperiencia ni oienosen la O bservación; pero como 
esa niJüera de pensar puede ser para ti origen de errores y de males 
sin cuento, estoy resuella á descubrirte el coraion de uua mujer, q u í 
es lo mismo que descubrirley demostrarte el de todas.

lYo he amado dos veces, querida Engracia; la prim era en la albo­
rada de mi inconstante Juventud; la segunda eo la calma de la edad 
madura. Recuerdo perfeclamente al objeto de mi prim er amor. Eran 
los ra=gos de su fisonomía sombríos -,- severo», de uoa admirable belle- 
l a  clasica, y parecían esta r iluminados por los resplandores de no 

_ genio ardiente y ambicioso. La inteligencia brillaba cn todas sus fac­
ciones; pero notábase al mismo tiempo que d o  habia corazon eo aquel 
hombre; su mirada «o  tfn ia  la ternura del am or, y lodo revelaba en 
é l  la virilidad tranquila, orguilosa y soberana. Su eslalura no ara 
m u y a lU ,e l  cuerpo parecía falto de fuerza y de vigor; pero cuando se 
revestía del a í.e  altivo y despótico que le era habitual, elevábase sobre 
mí como un g igante , y mis débiles párpados no podian resistiré) fue­
go de su m irada. Su voz sonora, atrevida, imperiosa, me bacía estre­
mecer como e) sonido dcl clario, Se sonreía ra ra  Vez. y no comprendía 
que nadie pudiera reírse, porque despreciaba la  sensibilidad y la  dul­
zura de carácter. La vida era á sus o ^  un negocio árduo y grave; 
aspiraba á las disliqcionea y á los honores; alimentaba sn corazon de 

.am biciosas esperanzas, y hacia alarde de Jo que é l Jam aba « su in - 
sensibilidad de hombre.»

»Tal era el I|ue sc lic iliba , 6 mas bien, el qne subyugó mi qora- 
zon. Con todos los demás babia aido yo hasta  entonces pe tu lan te ,ca­
prichosa, insustancial; pw c en su presencia estaba Sumisa y tcmblq- 
rosa: basta « i  orgullq, esa diadema de la m ojer, solia depositarlo á sus 
p ie s ,p o rq u e  lo amaba con nn  amor profundo, ardiente, que m e a b - 
aorbia á  m i m isma, y no daba lugar á  m i pecho á n ingún  otro género 
d e  sentimiealo. La reOeiioa, la  razón y  las mas dulces afecciones de 
m i infancia se hallaban tubyogadas y  paralizadas; morían en el f u ^  
d e  aquella adoración entusiasta, coem m ucre la mariposa en la perfu­
m ada ilama de un pebetero. Así como después de haber mirado al soi, 
la  im íg en d e l astro  lumiaos» permanece mucho tiem podelaote de tus 
ojos, del mismo modo á cualquiera p a rte  que volviese yo mis miradas 
veia brillar delante da ellas la  radiante imágen de mi am or. A n te  
hubiera confiado la Lisis de Moore sus penas al ángel que la  amaba, 
que yo las mías al hombre que solicitaba raí mano. Todavía tiemblo 
a l p en sa ren la  ligereza conque  me dejaba a rrastra r á aquella c te a  
idnJalría.

aPero llegó un momento en qua nn vago tenw r, un terror que no 
tiene nombre se  apoderó de mi alma. Me asem ejaba á ana persona 
que está soñando que pasea por el Paraíso, y que sabe sio embargo 
q u esu eñ a ;ó  iu n o q u e a n d a  sobre una superficie de hielo tau delgada, 
que sientedebajo d esú s  plantas lasondniaclones y e l  movimientode 
la s  aguas. E stepreseo lín iieD tom ebacia  estrem ecer a l pensar que la 
nueva estrella de mi exilleacia iba á desaparecer, y que el recio de la 
m añana de mi vida iba i  convertirse en uoa niebla que e l viento ha ­
b ia de disipar para  siempre.

lE s ta  era la voz del ángel de mi guarda que me hablaba al oído. 
S i; porque has de saber, querida Engracia, que Carlos F . ..  vive toda­
v ía , y que DO lib am o s  á a sa rn o s - Si el motivo de nuestro rompimien­
to  hnb iert sido sus vicios 6 sns defectos, jam ás me atrevería á revelar­
los, porque el amor, coiDO el sepulcro, cubre eon cierto carácter sa­
grado aun aquellos objetos que después se han  hecho indignos da 
nosotros. Si Carlot hubiera cometido uoa fa lta , mi cariño Je servirla de 
escudo; si la sociedad le bvbtera espulsado d o su  seno y renegado de 
é t, mi corazon al menos le hubiera permanecido leal basta  e l Sn de 
sus días; pero no, la sociedad le  contempla con respetuosa admiración, 
y  este  rs  el objeto de lodoa sus deseos,

>Poco á pgjp conocí con dolor que ei hcm bre i  quien en  mi ce­
guedad habla rendido un culto que solo se  debe á Dios, ni me amaba 
n i podía am anns como yo h ub ien  querido ser am ada. En un principio 
m e contenté coa su  obsequicsa ádmiracion; pero en seguida comencé 
á  suspirar por una te rnu ra , que no eslaba en su naturaleza consagrar­
m e; á anhelar esas dulces esprísiones, esas tiernas sonrisas, e s »  cari­
ñosos cuidados que fueron siempre el pasto del corazon de ta mujer 
desde que D iosla creó amorosa y  sumisa a l hombre. En f in ,a b r í  los 
ojo?, y  v le n  Carlos uoa e s lá tu a  que desde el pedestal de su grandeza 
m iraba coDojos a e ren »  el am oreiilusiasta que m e.habia inspirado. 
Aquel bombre era la  encarDacíon altiva y tria de U inteligencia, y los 
sentimientos hum anos que abrigaba su corazon apenas le bastaban 
para  si propio. Conocí entoocea q u e d a r a  nupcial hubiera sido para mí 
el ara del sacrificio, una fdnebre hoguera en  que se h a b rii abrasado 
lodolu que en mi naturaleza no hubiera podido identificarse con la  suya; 
mis goces y mis dolores, toda mi vida, toda mí individualidad ¡ban, no 
i  mezclarsey uniree con los suyos, sino i  confundirse y desaparecer en

él. Conocí que los manantiales de mi corazon se agotarían sin que él 
pudiera alim entarlos, y que mi alma se convertirla en un desierlo, por­
que é l 00  cuidarla de cultivarla. No quise pues abrazar « m ejan te  des­
tino ; renuncié á aquel malriroonio. y nossepa ram » .

•Cuando la muerte n »  arrebata el s e r  que amamos, e l  dolor noe 
eslriv ia  y nos abale; pero ¡qu ién  podrá decir lo que se sufre cuando 
deliberidainente arrancsm ot de nuestro corazon un amor que se h» 
adheridu como una débil planta a l objeto de nuestra pasión? ¡Quién 
puede describir el lormenio que ée padece al romper una á una las 
ramas de la yedra, que llenas todavía de vida se  agarran  á ia robusta 
encina y se resisten á  abandonarla?

•Currieron a lg ú n »  años y amé por segonda vez. ¡Pero cuánto dis­
taba  el objeto de mi amor del ¡dolo de mis prim eras iluaiones! Eduar­
do reunía ia  seductora dulzura de la mnjer i  la  severa dignidad del 
bom bre; poseía todas las cualidades femeniles, sin  ser por eso afemi­
nado. En él la dignidad de! hombre no era un m anto mezquino en que 
envolvía su cuerpo para ocultar i  I »  ojos del mundo tos h a ra p »  que 
Ie c ü b n a n ,s in o la  (uírpura real que un príncipe lle ra  aobre sus hom­
bros con gracioso abandono, y a l través de la cual se echa de ver la 
magnificencia y riqueza de sus vestidos. Su entendimiento no se ase­
mejaba á una deesas llanuras cullivsdas que serian yermos w tériles 
a n  t i  trabajo y e l sudor del hombre, sino uoa de esas fértiles praderas 
oel Mediodía, en que crecen las flores aspoBtáüeamenle con toda la 
exuberancia de una poderosa vejeUcion. Era a lto , y no parecía ele­
varse sobre m f; era hermoso, y en so fisonomía se re tra taba cierta es- 
presión de a leg ría , si es que puede darse esle  nombre á  la  satisfacción 
que se deja ver en las naturalezasapacibles y tranquilas. E ra ,  en  fin, 
la  luz y no él fuego de ia  inteligencia la que iluminaba su trente.

•La bondad de so corazon le b ada  querer de I »  pobres; la nobleza 
f e  50 carácter y su  vida ejemplar le babian prangeado ia  admiración 
f e  tos ricos; to d »  los hombres de bien le alababan unánimemente; de 
suerte que mi inefsble amor no era mas que la  concentración de 1»  
seniimienlo! f e  todo el m ondo; y sin embargo de esto , pasó mucho 
tiempo antes de am arlos. El cális de aquel senllmiento divino se abrió 
len tam ente, poique su fi >r no debia marchitarse jam ás. El am or dicen 
q u e e s la  rosa dei corazon;pero  cuántas veces hacemos del corazon 
ana estufo, pata que la rosa flo reza  mas aprisa. Si se abandonase el 
capullo al sol de la na tu ra leza , a l rocío de I i  inocencia y de la  ver­
dad, a l cuidado de to» ángeles, ¡qué p lacer seria verlo crecer, seguir 
el desarrollo de sus p é la l« ,q n e  en cada  hora que trascurre recobra ua 
perfume mas suave, u n »  m atices mas vivos, basta que por fio se en­
treabre la rosa con toda la pCTfeccion de su incomparable bellezal 

•Nuestra vida se vió libre d é lo  que llaman desgracias, y  s in em - 
b a ^  tuvimos nuestros dijgu .si»  ynuestras penas; pero no podiaoMs 
quejarnos de e llas, pues ieoianws el consuelo de sufrirlas ju n l» . 
Aquella confiausa com pleta, esponláDca y re c ip ro a  que babiamos 
llevado al a l ta r ,  y sin la  cual e l matrimonio es solo una m en tira , no 
nos abandoné u o  momento. No vayas á creer por eso que nos adoiába- 
m »  ciegamente. Conorismos nuestros recíprocos defectos hasla  I »  
mas p e q u e s » ; peroá medida que uno de noso tr»  los descubría en el 
o tro , procuraba cubrirlos con el velo del olvido, arrojaba sobre él el 
velo a fe m in o  de la caridad, y lo encerraba ca  un santuario impene­
trable i  las m iradas del mundo-

•P ara  eoncluir, querida Engracia, voy á  decirle á qué comparo yo 
estos dos amores de mi v ida. El primero era una águila prisionera y 
sometida á tu  a u tiv e rio , pero aspirando á s u  antigua libertad y recor­
dando siempre el a i ^ r e  batir de sos alas indomables; el segundo era 
una ave m as m ansa, qoe reposaba con gusto en t i  seno de su  dueño, 
y  que replegaba sus alas fatigadas coo un movimiento imperceptible 
de placer >

Asi concluía la  carta  de mj tía  María. A pes®? de suetocoentesen- 
eillez no logró convencerme, porque no podia yo adm itir que io que 
ella llam aba su piim er amor hubiera sido verdaderam ente una pasión. 
N o; ella no babia llegado bastante  cerca del corazon de Carlos para 
amarlo; si se hubiere cesado con él, la hubiera pasado lo que i  la mu­
je r  de C alón ,  que al decir de su severo esposo, solo se a trevía  á abra­
zarlo cuando tronaba. El senllmiento que mi tía esperimeniaba era ad­
miración, un orgullo satisfecho, un vértigo , todo lo que se quiera, es- 
cepto esa escliv liuddel alma en que el esclavo adora sus M deDas;esa 
loc ira  del corazoo que ei loco prefiere con niuclio á la razón.

S i hubiera amado con la ciega ídolalria, con t i  sublime delirio de 
una mujer, ¿bahria podido pesar su amor y pronuocíar su separación? 
Nuestra fortaleza en las cosas del 'orazon procede casi siempre del or­
gullo »ciU d».por un desden ó una injuria, y  ella ai fué injuriada ni 
desdeñada por Carlos. En cuanto á  su segundo am or, uada quiero de­
cirla; pero como d o  puedo d i r e l  nombre de am or i  su primera pasión, 
estoy en el derecho de permanecer en  slatu  quo de mis opinioues pot 
abora.

E kcrAc u  CREENWOOD.
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L A  VACA DE U N A  HORTELANA.

E ntre  la  ciudad de  S ilam aora  ;  la aldea de Cabrerizos se r e  al 
borde del cam iooun pequeño kuerto, rodeadodeuBas tapias de tierra, 
Y en uno de cuyos ángulos se eleva uaa pequeña casa cubierta de 
bálago. EsU  propiedad, aislada cn medio de los c im p a s , eslaba ocu­
pada no bace mucbOk tiempo por elhortelaoó F . . ;  su mujer y  su hijo; 
había además en un establo adyaecule i  la babiiacioo una gruesa y  

hermosa v a c t ,  que era hacia mucho tiempo le lechera de la  pequeña 
C'ilooia.  y  que por su condicíoD apacible se habia hecbo la favorita 
de esU  fam ilii: se ta designaba coo el nombre de L ú /a . F . . .  vivia 
pues perfeclatnenie feliz ron su esposa, cavando y  recavando su pu ­
ñado de tierra, y  la a b u n d v r ia  reinaba en s a ra sa ; desgracíadamenle, 
h ácli la m itad de m an o  de i8 . . .  recibió en el pecho un golpe coo la 
(lirtiga de un carro , y murió algunos dias después. I.a  viuda del hor­
te la n o , después de esla  ra tá síro fe , contiouó cullivasdo su huerto; 
pero auaque trabajaba por m añana y ta rde , aunque se  hacia ayudar 
por su b ijo , muy jóveo a u n , que desempeñaba su tarea con el mayor 
gusto , e l burrto  no producía tanto como otras veces, y las privaciones 
sucedieron i  la abundaocia, Para princi|iios de febrero, la viuda de 
F . ..  tenia que pagar una deuda de algunos cientos de reales, y no 
tenia un cuarto coa qué satisfacerla; se vid pues obligada i  echar 
maoo de ciertos recursos, y por mricho que le costase , to ro  que rc- 
s i j i i i 's e  1 veoder l i  hermesa vaca que tanto quería. E a  uoo ie  los 
újtimos días de enero, uo  carnicero de S a lsm anca , que pasaba ca- 
n i lm e n U p M  a lli ,  se  la compró en la cantidad de bSO reales, y  la 
pobre Lisia tuvo que sbandooar et establo que habla b ib itado  después 
de  U nto tiem po, para ir al n au d eco . .Mientras ta o lo , la  viuda estaba 

,  u o  il ig id a  a l separarse de esta antigua am iga de su  fa -n íiii, que no 
quiso verla p a r tir ;  pero como sabia que no se dejarla conducir fic il- 
meote por un  estraño, y  como quisiese librarla de los malos tra ta ­
mientos que su iudocilidad podia projftrciouarle, mandó i  su bijo que 
la  acompañase hasla las iomediacionw del Rollo. L ista fué pues atada 
delfás de un carro por su uuevo dueño, y echó á andar. Ai cabo de 
un cuarto d i  b o ra , como la  vaca se d-jase conducir sio resistencia, 
f l  carnicero dijo a l muchacho que se m archase , y e s le , después de 
haber hecho algunas caricias á la desgraciada L ista , se alejó , a rrasa- 
dM loa ojos en lig rim as; pero ei an im al, viendo partir a l n iñ o , muge 
tnslem ente, se para al in s ta n le . se arroja ea  tierra y se deja arrastrar. 
Ei comprador, impaciente t i  ver que necesita tan tas ceremonias para 
conducir una res a l m atadero , baja de su carro y le adm inistra una 
vigorosa corrección. El jóven no pudo ver sio emocioE m altra tar de 
aquel modo i  la que bab ia  sido tan to  tiempo la am iga de la  casa- 
pidió a l carnicero que le  dejase todavía seguir su e i i r e la ,  y  el au im ii 
se  volvió i  poner en m arch a ; pero e[ pobre muchacho Uaraba i  i í -  
Bnmi viva. Mientras ta n to ,  llegaba á lo ailo del Rollo una señara ió- 
« u ,  s ^ i d a  á alguua d islincia  por un criado á caballo , á la vista

nada del pequeoo jó v e o , que se desesperaba; pregunló á este la 
« o s a  de  sos ágrim as, el q u e , sin dejar de andar J e  ron ló  ,  m i t a

nada; sin embargo, cuando la señora . - «Kuchac
sintió en  deshacerse del anim al U  señora 
m ido de la  habitación de la pobre viuda ’s e ^ e v f '  
pagarle la suma conveoida, y una hw a ¿ a f  isrri. i ™ P’ "*
v ió á s u  bijo que cooducU á C r o ^ a T i , ? »  a Iwkre.ttorW ana 
'l® » d e  gozo le contaba so feTz S i r í ;  ‘  ^

vuelto á la'*ibuD*danc¡ii.'* ’ “ “  '¡«prendim iento lia

I

N O T E L A  O R i C I N u ,

P O R  P A B L O  G A B IB A R A .

lApTtdM Ít pM  e l  « M o r .)

V.

cüsacs io .v.

^ e ta m e a i .  Heno. Por uo

‘ '“ blabaa coa sus amigos de la  p « r ia  dramálica q u f h S  a f in a d ” ;

y se disponían á sacriliear i  un chiste el porvenir literario dei jóven 
a u to ,  ó i  oponerle al do olro autor afamado y a ,  encendieodo Psns 
celos que esclavizan la  lileralura á los editores y empresarios. Euál 
DO hablaba, porque no babia tenido tiempo de estudiar eu su casa 
algunas buenas espresiones, y cuál reía muy alto para que los con- 
currenles ie mirasco y admirasen su bella f i íp r i  y elegante traje.. Al­
guno hacia señas á una jóven de un palco , disim ulando, no que Us 
h acía , sino que desea bs que todos lo no tasen , y muchos se entreteniao 
en pasar revista a i salón y contar la crónica escandalosa de nuestra 
sociedad. En la nta^or parte délo que hablaban m eotian; ¡ imbócilesi 
¡Q ué podian discurrir mas horrible que la verdad 7 Solo atendían al 
espectáculo algunos honrados bijos dei pueblo, que porque usan 
sombrero y  levita se creen de la clase m edia, como porque hablan 
creen que p iensan; gentes que van a l tea tro  una vez al año y ruenlaii 
la fiincioU’á sus hijos y i  sus vecinos, algunos forasteros y liguoos 
arlesajios. Los demás habían ido a l teatro como á un satou de baile, 
á  pretender un destino, á  comenzar ó seguir una in triga am orosa, i  
darse tono , á hacerse a t n i u j i ^ t t g u i r  la costumbre ó á  pasar el tiem­
po. Los que atendían e ra T m lW lo s  de la  sociedad.

Era aquel el tiempo B t 'm a Q tic is m o ,  el destello que tras U n 
largo tiempo de reposo dió nuestra poesía d ram álira , reflejo de otra 
nación , de la  cual nos hemos constiíuidoen espejo. En loores el pú­
blico aplaudía el Angelo, ei f íe m a n i,  A níony, Colaltna Otoarí y 
.Warportlíi ¿ t  R orgoña , ea  que se ha lachado de iaverosiaiil io histó­
rico, y no se ^  parado la alencion en  io que se opolle á la  liisloria. 
Mooslros p o c ln  .reguian e l mismo cam ino, y esluditodo las obras 
francesas y  las inglesas y alem anas, de quienes aquellas c r in  hijas, 
y adornándolas coa nuestra oriental g ih r iu ra , escribían £or sm oaícs 
i e T e n e ! ,  Doña ¡fencla ,  Don A lvaro , La corle del R uen-íc iií-o  y 
tau ta so tr .s . Cu aquella escuela se formarou los peeías dramáticos que 
hoy DOS quedan. Después ha veoidola  c rítica , que en  general lia 
qneridosegum el camino de Fígaro, siu tener su ta len to ; ba recortado 
los dram as, los ha lim ado, ba  preferido io bonito U o  sublime, y re ­
ducido la g ó l'ra  catedral á ta capilla de esluco. Es desgracia nuestra, 
6 mas bien falta  de refleiiou, Con la  erudición segamos eu  capullo 
nuestra poesía lír ica , ia  powia de los rom ances; con la erudición se­
gamos nucslro teatro en el siglo pasado, y ooo la erudición le quere­
mos segaf ahora cuando empezaba i  retoñar. ¡C reen  los que i  esto 
coDlribuyen que será inm oriil noerira literatura ruando sea una 
copia exacta  de la griega? S o : si un dia tCs]iaña llega á ser solo uu 
nombre en la historia; si el casteliano p asa  d ser una lengua sabia, las 
naciones que la sobrevivan buscarán en losgriegos ia l ito a lu ra  griega,- 
y en ios españoles la  españo la , uo la copia de los griegos. Si Morillo 
y Veiizquez se hubieran contentado con copiar áR a fiie l, estarían 
olvidados. El Q uijole, escrito sio modelo, será lo inortal, mientras 
Peritíes y  S ig iim u n d a , escrita con mas c a id ad o y á  imitación de 
Teagenei y  Caricleas, solo te  conserva por ia  pureza de su estilo y 
ser obra d a  Cervantes.

El dram a que se representaba aquella nocbe se llam aba E l  T r o -  
-VADO*, y fué t i l  el interés que inspiró, que aun los roas elegantes le 
esrucharoo eo sileocio, aplaudiendo cou entusiasm o, y  pidieodo al 
final que se preseulase e l au tor, hoora que h a s ta  entonces oo se babia 
dispensado nunca, y que por io tanto leoia un precio que boy ba per­
dida COCDO las grandes cruces. El au to r debió quedar salisfecbo, y  de 
seguro tuvo ua  momeoto en que dió por bien empleadas todos los tor- 
meatos que le cc^lé el ser admitido cn el teatro,

M artín aplaudió como los demás, y ya se retiraba, cuando sintió 
que le a 'ia n  del brazo con fuerza, se volvió, y  vió i  0 .  Sautiáguito 
que le dijo: Escuche V.

— Qué quiere V.? dijo Martin disgustado de bailarse detenido por 
un bombre que le fastidiaba.

— Pedir á V, cueoU de lo que dijo ayer de mi,
— Yo... ja ro  á V, que uo me acordé...
— No lo niegue V. Lo sé de buena lin la ; dijo V. que yo era uu 

necio, y vengo á pedir á V. una satisfacción.
Ya un corro de curiosos habia cercado á los dos iaterlocutores, y 

se aplaudía ai iusoleote y se mofaba del que teoia razo o ,  tratándole 
benignaiuenie de cobarde. .Martin probó aun una vez.

— Ya he dicho á V . ,  dijo, que te han  engañado, m as...
— Se re trac ta  V. por cobardía, gritó Santiago.
—Sileució I esclamó M arlio eon voz imperiosa. Ya be  dicho á V. que 

le bao  engañado eo decir que he ilamado á V. necio; pero no le bu- 
b ie rin  engañado si le bubierau diebo que pienso eso de V.

— Piensa V...
—Que es V. un necio y un insolente.

D. Santiaguito  quiso acometer á  M artin ,  que le  esperaba sereno- 
pero varias gentes se interpusieron, y solo pudo g ritar desde lejos; 

— Nos volveremos á  ver.
— Cuando V. g u s te , respondió M a rliu , y  se dirig ió  á su casa.

Aquella misma aoche vinieron á  buscarle los padrino» do D. San-
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l iíg u ito , y al día signieoU se  verificó e! duelo, qaedaodo herido Mar­
tin  f  quo no sabia m anejar la» a rm as, pues su pad re , fallo de dinero 
para ponerle á  ap renderlas, le habia consolado, conrenciéndolB de 
que el bombre que á  nadie insulU nada lieoe que temer.

D. Santiaguilo se marchó con sus padrinos, y  los suyos Irasporla- 
roQ i  M artin á  su casa.

Todo el dia le pasó  e í  un horrible delirio. Sns pensamientos fijos 
se desenvolrian con m as fuerza, merced á  la  escitacion de  sus nervios, 
y  sn lengua m orm uraba raciocioi® enteros, cuestiones inmensas que 
Bo eran sino recuerdos de sus pensam ienlra anteriores.

— S r , dee ia , e l oro y solo e i oro. j  Qué importa*cómo se ba adqui­
rido? y  dicen que en nuestro siglo e l talento ea el rey i... n o ; la « a  
cuando un conquistador respetaba una ciudad, porque Yin genio se la 
honraba, como Dios respetaba t e  pueblos en que florecían diezjusloa... 
E l talento domina ahora eomo ha  dominado siem pre... es una fuerza 
quedom ina la s  fuerzas interiores, y  que la sociedad quisiera debilitar; 
pero DO , la  sociedad le  respeta ... ¿E n  qué consiste el tólenloT Ea 
conseguir el fin ... en saber aprovecbajjas «ircunstancias; el talento 
en nuestro siglo consiste eo  saber o b te n »  nna gran  fortuna. En otro 
liem po, en el principio d e ia  sociedad, todas las fortunas eran iguales. 
E l que se apoderó de la s  fortunas de te o t r o s  tenia sin  duda mas ta -  
t e t o  que ellM. E l que engaña tiene siempre mas talento que t í  enga­
ñado i y cuando «1 que engaña tiene bastante  destreza para h a« rlo  
im punem ente, la  sociedad le respeta , porque la  ha vencido, como 
respetamos á u n 'a tle la  que n ®  derriba ; ¿qué hemos de hacer contra 
é l?  Luego caia eo una especie de le la ig o , que ie  s e iv i í  de sueño.

Al segundo d ia por la  m añana sus ideas estaban m ss c laras, y 
aunque aun le abrasaba la  fiebre, el delirio babia cesado, y  podia 
conocer i  los q ®  le rodeaban. E l piim er rostro q ®  vió fué el de 
M argarita. Cuando-tod®  abandonaban i  su am ado, ella venia í  
sostenerle y  i  cubrirle con sn am or... ¿ P o rq u é  nunca nos am a lanto 
una m ujer como cuando padecemos? Funda quizí en esto suorgullo. 
Hay muchas mujejps q ®  m  estarán siempre uníSas s i la s  decís cuando 
intenten sepsrarse de v o s o t r o s M e  abandonas en la  b o rt de la  des­
gracia!

Vuelto M artin á  su am ad a , la  asió la mano con dificultad v la dijo; 
— Tú aquí!
— He sabido to  desgracia, y  he venido á cuidarle. •

M artin p rocuró , aunque en vano, besarla l a m in o ;  Margarita 
m iró á todos tad®  si estaban « lo s ,  y  luego le  besó en la  frente.

—O h , cuánto le  amo ahora! dijo Martin.
—¿ Por qné no ha sido asi siempre? dijo M argarita enjugando una 

lágrim a; n i tú  estarlas b ttid o , ni yo...
—¿Sabes por quém e he  batido?
— Lo adivino por las consecuencias.
— ¿C uáles!
— Tu adversario ostentaba ayer una carta  de... esa mojer á  quien 

tú . . .  •
— Me insultó  por celos!
— La carU  le ofrecia hacerle felizsi te  m ataba...
— Debia esperarlo; eé de ella un secreto terrible, de esos secretos 

q ®  m atan a l que te p o s e e .  ¿Y é (... habrá sido feliz?,..
M a ^ ir ita  suspiró, m iró Irisleroente í  M artin y la s  lágrimas cor- 

nw on  d e su so j® ; después dijo:—N o, la cana  era falsa. Una criada, 
enamorada de é l sin d uda , ia  habla fingido. Cuando se  presentó á pe­
dir el premio merecido, la  criada ie  dijo que esperase en el ja rd ín  i  
c te ta  hora de la  noche y  subiese cuando una mujer le  hiciese señas 
con u í  pañuelo blanco desde una v en ta n a ; ea  la esca le ra , que estaba 
i  o scuras, una mano de mujer le guió basta  uua sala oscura üm bien , 
y  alii en voz mny baja y Irémnla le dijo: q ®  la vergüenza no la  per­
m itía traer luz, pero que le amaba y  era suya. Entraron con luces va­
rios eriados, y D. Fernando, que por casualidad pasó por alli para ir  á 
la  biblioteca. La criada io confesó lodo, y  lu  rival ba tenido que snfrir 
las burlas de sus am igM ... No em paña ninguna nube la  reputación de 
esa m u je r... aun p® des am arla...

— (Yol esclamó M artin; no, jam ás! Pude adorar a] ídolo cuando le 
creía d«cendido del c ie lo ; pero le desprecio desde q ®  habiéndole to­
cado, he  visto q ie  es de barro y cieno. ¿Crees q®  yo he lomado p «  
verdad esa comedía? Cristina ha comprado el bonor de su criada para 
remendar el suyo... Todo se compra y se vende... E ngañará á  todoeí 
mundo; pero no á m i  q u e l*  cowzcodffinasiado...

— Qué quieres decir?
—N ada: hay cosas qoe mancban el oido de quien la s  oye, y ia  ima­

ginación de quien las comprende ..  Desde hoy te  am aré siempre v 
solo á U. .

Efectivamente, desde aquel dia Martin solo ee dedicó al cultivo 
de aquella humilde violeta, que o cu lü  entre  s®  hojas era desconocida 
á la  serpiente, y  m  habia recibido en su cáliz el ve®no.

La herida le  detnvo en la cama dnco meses, y M argarita siem­
pre á BU lado, como el ángel de eu g u ard a , compartió todos sus

dolores con la ternura de una madre, Lé habia cedido su eorazon.
Cuando empezaba á salir de casa recibió la  noticia de q ®  era 

heredero de un tio muy rico que tenia ea América y que se murió coa 
oportunidad. Al menos esta fué la  razón que se dió al mundo de 
la inesperada riqueza de M artin. Algunas personas murmuraban 
sin embargo, q m  esas herencias solo en las novelas se  hallan tan a 
tiem po, y q ®  aquella se habla fabricado por una sociedad de petar­
distas, ladrones, e l í . ,  que formaban una especie de masonetia eon el 
objeto de enriquecerse. Y ono 'trataré  de destruir estas murmuraciones; 
la  creación de dicba sociedad no es imposible en nuestro tiempo; pero 
üm poco lo es  que un tio se enriquezca ea  Indias y se njuera de indi­
gestión. E l lector p® de pues opinar como mejor le  pareciere.

En cuanto Martin se vió rico, es decir, cuando se vió d® ño  de 
una posición estable y  con el porvenir lan,asegursdo como p® de es­
tarlo el de nn hombre, se casó con la  hermosa M argarita, á quien no 
llevó nunca a] m undo, temiendo que su atmósfera ia  corrompiese. 
Algunas veces veia en e l teatro á Cristina y  á  D. Fernando, y oía- 
decir á algunos:— Hé ahí una mujer de quien nada se dice. (CM odonno 
d ice ; de esa mujer no ®  dice n ad a , se robreentiende nada  molo.) 
.Martin se sonreía. En cambio en casa de Crislina se deeia mucho  de 
M argarita.

Una noche, un antiguo conocido vió á M artin y le preguntó:
— ¿ Conque te  bas casado?
— S i, respondió M artin; oslaba algo escaso, y mi m ujer llevaba en 

dote SO,000 duros.
— Diafalol sabes v iv ir , d ijoei amigo ¡ a  tu  mujer tiene una herma­

na, ya sabes que estoy soltero.
Si Martin hubiera dicho que él era rico y se casaba con una pobre, 

se hubieran mofado de él; pero babi* becbo lo contrario. La sociedad 
perdona una infamia mqjorque una buena accfon. La moral de la so­
ciedad son las formas.

□ a  ' 3 S Í  < a a 3 4 í a í i ,

¿Qué es n u e lr*  vida? L'u árido desierto 
Donde un veneno por ae tso  brota 
De sus arenas en ef campo am eno ,
Q »  antes que alivie nuestra sed , se agota. 
Engañoso el p lacer, el p e a r  cierto 
Soto encontramos en su senda igoóia;
Y dichoso el q ®  al fin de la jomada 
Vuelve inocente á la  primer morada.

Gavivo t e j a d o .

No mas am or; la dicha de mi m en te , 
las dulces ilusiones de mí vida 
murieron, como m w re  en un torrente 
una flor de su lallo desprendida.

P- Calvo ASENé íü .

Ua mal pintor de brocha gorda, qM riendo adquirir fama de hábil 
en su a r te , siempre andaba diciendo q ®  queria m andar blanquear su 
sala para pintarla luego : oyéndolo uno que ie  conocia, le  dijo:

— Créame V ., lo mejor será q ®  V. p in te su saJa, y  la  mande blau- 
quear después.

F O B M A B  L O S  N O M B R E S  D E  D O S  P L O R E S  C O N  L A S  D O C E  L E T R A S  

S I C I T E N T E S .
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